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respectivos,  residentes  en  la  capital,  y  direcciones 
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CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 


Presidente  .  -  Lie . Don  José  Pinto .  9a  Calle  Oriente,  N°  45. 

Magistrado..  “  _  “  Miguel  Flores .  4a  Calle  Oriente,  N°  30. 

“  . .  “ _  “  José  Farfán .  10a  Calle  Oriente,  N?  19. 
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Secretario . . .  Notario  “  Juan  Antonio  Martínez  . .  4a  Avenida  Sur,  N°  64. 
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Presidente  . .  Lie . Don  Víctor  M.  Estévez . 

Magistrado..  “ _  “  José  Barillas  V . 

“  . .  “ -  “  H.  Abraliam  Cabrera 

Fiscal .  “ _  “  J.  Antonio  Godoy . 
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“  Ricardo  C.  Castañeda _  13?  Calle  Oriente,  N9  262 . 

“  Quirino  Flores  F .  2a  Avenida  Norte,  N°  10. 

“  Juan  Antonio  Aguirre _  Ia  C.  P.,  N?  11  Cantón  La  Libertad 
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Secretario ...  “  Francisco  M.  Rodas  . 

Juez  4? .  “  “  Eliseo  Solís  ... _ 
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Juez  5? .  “  “  José  Serrano  Muñoz 

Secretario  ...  “  Luis  Charnand . 

Juez  6“ .  “  “  Carlos  Zepeda . 

Secretario...  “  Valentín  Martínez  . 


Calle  de  Matamoros,  Na  58. 

8a  Calle  Poniente,  N?  24. 

5a  Avenida  Norte  N°  21. 

Avenida  de  San  José,  N?  43. 

3a  Avenida  Sur,  junto  al  Núm.  112. 
10?  Calle  Poniente,  número  42. 
Avenida  de  San  José,  N°  18. 

6a  Calle  Oriente,  número  10. 

12a  Calle  Poniente,  N?  9 
5a  Avenida  Sur,  N°  23. 

9?  Calle  Oriente,  Ñ?  40.  . 

10a  A.  S.  N?  20  Cantón  La  Libertad. 


REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 


■o  PUBLICACIÓN  DEL  PODER  JUDICIAL  o- 


Tomo  XVII  Guatemala,  Julio  de  1906.  Numero  26. 


SECCION  EDITORIAL 


UNA  IMPORTANTE  OBLIGACION 

Si  deseamos  llenar  cumplidamente 
nuestra  misión  desde  las  columnas 
de  este  periódico,  que  por  su  índole 
particular  debe  concretarse  á  lo  que 
con  los  tribunales  que  forman  el  Po¬ 
der  Judicial  de  la  República  se  rela: 
ciona,  debemos  fijar  nuestra  atención, 
siquiera  sea  de  paso,  en  todo  aquello 
que  pueda  contribuir  al  buen  nombre 
y  respetabilidad  de  ese  importante 
organismo  del  Estado. 

El  público  tiene  fija  continuamente 
la  mirada  en  la  marcha  de  los  Juzga¬ 
dos  y  Tribunales  superiores,  encar¬ 
gados  de  la  misión  de  administrar  la 
justicia,  y  derecho  indiscutible  tiene 
para  ello;  pero  desgraciadamente 
aquí,  como  en  todas  partes,  el  fallo 
de  la  pública  opinión  tiene  un  grave 
inconveniente:  la  generalización  de 
sus  apreciaciones,  generalización  que 
se  hace  cuando  hay  algún  defecto  que 
tachar ;  pues  al  tratarse  de  cualidades 


dignas  de  alabanza,  si  se  reconocen,  se 
concretan  sólo  á  quien  legítimamen¬ 
te  pertenecen.  Esa  generalización, 
cuando  de  algún  defecto  se  trata,  da 
derecho  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
individuos  que  forman  un  determi¬ 
nado  organismo  ó  asociación  cual¬ 
quiera,  á  desear  de  sus  colegas  la 
mejor  conducta  y  el  más  estricto 
cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
por  la  solidaridad  que  existe  entre 
unos  y  otros. 

Y  si  se  trata  de  un  cuerpo  colegia¬ 
do  los  que  á  él  pertenecen,  no  logra¬ 
rán  éxito  en  sus  labores  ni  el  goce  de 
un  buen  nombre  ante  el  público,  sino 
mediante  la  constante  dedicación 
propia  y  de  sus  colegas. 

Hacemos  estas  reflexiones  á  propó¬ 
sito  de  algunas  quejas  que  hemos 
oído  al  referirse  á  nuestros  tribu  pales 
y  que,  para  obrar  en  justicia,  tócanos 
rectificar. 

Estamos  convencidos,  porque  so¬ 
mos  de  ello  testigos  presenciales,  de 
que  los  funcionarios  que  forman  el 
Poder  Judicial  de  la  República,  espe- 
I  cialmente  los  que  tienen  á  su  cargo 
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la  magistratura  en  los  tribunales  su¬ 
periores,  son  personas  de  honorabili¬ 
dad  reconocida  y,  en  su  mayor  'parte, 
dedicados  y  exactos  en  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  altos  deberes. 

Pero  hay  por  excepción,  algunos 
que,  faltando  á  sus  despachos  no  siem¬ 
pre  con  motivo  justificado,  producen 
el  consiguiente  desorden  y  Ja  inevita¬ 
ble  demora  en  el  curso  de  los  negocios 
de  que  conocen. 

Esas  faltas,  que  son  excepcionales 
por  cierto,  en  virtud  de  la  generali¬ 
zación  de  que  hemos  hablado,  hay 
riesgo  de  que  sirvan  de  relativa  jus¬ 
tificación  á  las  quejas  del  público. 

Así  lo  ha  comprendido  el  señor 
Presidente  del  Poder  Judicial,  y  con 
afán  digno  de  encomio,  cada  vez  que 
la  oportunidad  se  presenta,  trata  de 
estimular  á  los  que  cumpleñ  para  que 
así  continúen  y  llama  la  atención  de 
los  que  suelen  faltar  á  sus  despachos, 
sin  motivo  justo,  para  que  procuren 
corregirse,  y  si  á  eso  se  concreta  es  por¬ 
que  la  ley  no  le  concede  otros  medios 
de  remediar  directamente  el  mal. 

A  nosotros  nos  incumbe  hacer  ob 
servar  á  los  señores  Magistrados  y 
Jueces,  por  medio  de  estas  líneas,  las 
desvéntajas  que  consigo  trae  la  falta 
de  puntual  asistencia  á  sus  despachos, 
que  ellos  deben  procurar,  obligando 
á  la  vez  á  sus  subalteimos  á  que  cum¬ 
plan  con  esa  primordial  obligación 
impuesta  por  la  ley. 


Manifestación  de  Condolencia 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate 
mala,  diez  y  seis  de  julio  de  mil  nove¬ 
cientos  seis. 

Teniéndose  noticia  de  que  el  trece 
del  corriente  falleció  doña  Ana  S. 
Duarte,  madre  del  señor  Magistrado  j 
de  la  Sala  5?  de  la  Corte  de  Apelacio-  i 
nes  don  Silvano  Duarte,  la  Corte  Su-  ■ 


prema  de  J usticia,  acuerda:  comisio¬ 
nar  á  los  señores  Magistrados  de  la 
referida  Sala  5?  para  que  en  la  forma 
más  expresiva  presenten  al  señor  Li¬ 
cenciado  Duarte,  sus  sentimientos  de 
condolencia  á  nombre  del  Poder  Ju¬ 
dicial. — Comuniqúese. — Pinto. — Flo¬ 
res.—  Cabral. — Guerra. — Estévez.  — J. 
A.  Martínez. 


ARCHIVO  DE  PROTOCOLOS 


El  mes  de  junio  pasado,  ingresó 
á  este  archivo,  el  protocolo  del  Juz¬ 
gado  de  Ia  Instancia  de  Izabal,  com¬ 
puesto  de  5  tomos  correspondiente 
á  los  años  de  1897.  á  1901. 

SECCION  OFICIAL 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 

. 


RESOLUCIONES 


CRIMINAL 


Procede  la.  casación  por  quebrantamiento  forma, 
cuando  no  se  resuelva  en  la  sentencia  recurrida 
sobre  todos  los  puntos  que  hayan  sido  objeto  de 
la  causa. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  catorce  de  septiembre  de  mil 
novecientos  cinco. 

Vista  por  recurso  extraordinario 
de  casación  y  con  sus  antecedentes  la 
sentencia  de  cuatro  de  febrero  del 
corriente  año,  proferida  por  la  Sala 
2?  de  la  Corte  de  Apelaciones,  en  la 
que,  revocando  la  de  1?  Instancia, 
establece  que  Valentín  Dávila  es  reo 
de  homicidio  y  lesiones  y  le  impone 
por  el  primer  delito  diez  años  de 
prisión  correccional  y  uno  por  el 
segundo;  lo  declara  obligado  á  las 
responsabilidades  civiles  provenien- 
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tes  de  arabos  delitos;  lo  suspende  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos 
durante  el  tiempo  de  sus  condenas; 
y  le  abona  la  prisión  sufrida,  permi¬ 
tiéndole  conmutar  hasta  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  la  segunda  pena  en  la 
proporción  que  el  Juez  determinará, 
quien  deberá  también  resolver  lo  que 
convenga  en  orden  á  la  reposición  del 
papel. 

Resulta:  que  el  diez  y  siete  de  enero 
de  mil  novecientos  dos,  el  Juez  3?  de 
Paz  de  esta  capital  recibió  parte  de  la 
policía  de  haberse  cometido  un  delito; 
y  constituyéndose  con  el  auxilio  co¬ 
rrespondiente  en  el  interior  del  po¬ 
trero  de  Corona,  encontró,  como  á 
veinte  varas  de  distancia  de  la  segun¬ 
da  puerta,  cerca  de  un  estanque,  al 
Poniente,  el  cadáver  de  una  señora, 
que  estaba  en  los  brazos  de  María 
García  Escobar,  quien  manifestó  que 
aquélla  era  su  señora  madre,  llamada 
Cipriana  Escobar  de  García.  Exa¬ 
minado  el  cadáver,  presentaba  una 
herida  causada  al  parecer  con  arma 
de  fuego,  en  la  parte  superior  del 
pecho,  cerca  del  cuello. 

Resulta:  que  examinado  Valentín 
Dávila  declaró  que  aquel  día  se  en¬ 
contraba  almorzando  en  el  interior 
de  su  casa,  como  á  las  once  y  cuarto 
de  la  mañana,  cuando  llegó  Bárbara 
Gómez  á  dar  aviso  de  que  dos  mujeres, 
madre  é  hija,  estaban  matando  á  una 
hermana  del  declarante,  llamada  Pa- 
trocinía  Dávila:  que  eutonces  él  salió 
con  un  silvato  para  pedir  auxilio  y 
evitar  un  escándalo;  pero  que  al  llegar 
á  la  primera  puerta  del  potrero,  un 
hijo  de  la  occisa,  cuyo  nombre  ignora, 
le  disparó  un  balazo  con  rifle,  el  cual 
le  penetró  en  el  costado  izquierdo, 
arriba  del  corazón;  que  al  sentirse 
herido  regresó  á  su  casa  para  sacar  su 
revólver;  pero  que  ya  no  pudo  hacer 
uso  de  él,  porque  se  encontraba  sin 
acción;  que  entonces  el  mismo  indi¬ 
viduo  que  le  había  inferido  el  balazo, 


recogió  el  revólver  del  exponente  y 
con  el  disparó  sobre  el  grupo  que 
formaban  las  tres  mujeres,  ¿10  sabien¬ 
do  si  causó  ó  no  algiín  daño,  porque 
con  motivo  de  su  herida  no  pudo 
llegar  al  lugar  del  suceso:  que  ese 
hecho  lo  presenciaron  muchísimas 
personas  cuyos  nombres  dirá  más 
tarde,  designando  por  de  pronto  á 
Juana  García  y  Bárbara  Gómez.  Dá¬ 
vila,  después  de  reconocida  su  herida 
por  el  Juez  Instructor,  fué  remitido 
para  su  curación  al  hospital  de  la 
Penitenciaría,  /  quedando  detenido  á 
disposición  de  la  autoridad. 

Resulta:  que  en  el  mismo  acto  se 
examinó  á  Pedro  Barrientos,  quien 
declaró  que  nada  le  consta  respecto 
del  hecho  que  se  averigua;  que  vive 
dentro  del  potrero  de  Corona,  pero 
como  á  una  cuadra  distante  de  la 
puerta  del  lado  oriental,  y  que  aunque 
estaba  dentro  de  su  casa  cuando  oyó 
unos  balazos,  al  salir  á  ver  lo  que 
pasaba,  sólo  distinguió  á  un  individuo 
de  levita  que  iba  corriendo:  que  luego 
acudió  la  policía  y  mucha  gente,  por 
lo  que  no  pudo  darse  cuenta  de  otra 
cosa. 

Resulta:  que  Francisco  Ruiz  Cas¬ 
tro  declaró  qué  encontrándose  en  su 
casa  distante  dos  cuadras  del  potrero 
de  Corona,  y  habiendo  oído  escándalo 
y  balazos  en  el  mismo  potrero,  llamó 
á  un  policía  y  con  él  se  encaminar’on 
á  aquel  punto,  donde  encontraron 
herido  á  un  señor  Dávila,  secretario 
del  Juzgado  4?  de  Paz  y  á  otras  gentes 
que  hablaron  al  policía;  y  en  el  inte¬ 
rior  del  potrero  el  cadáver  de  una 
señora  anciana;  pero  que  ignora  los 
detalles  de  esos  hechos. 

Resulta:  que  examinada  Encarna¬ 
ción  de  la  Cruz  manifestó  que  como 
á  las  once  de  la  mañana  de  aquel  día 
se  hallaba  lavando  eu  la  pila  que 
queda  á  un  lado  de  la  primera  puerta 
del  potrero,  y  observó  que  Patrocinia 
N.  y  Bárbara  N.,  que  también  estaban 
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lavando  en  la  misma  pila,  se  ocupaban 
en  murmurar  de  sus  patronas  Victoria 
G.  de  Valflés  y  Cipriana  Escobar  de 
García,  de  lo  que  resultó  que  la  refe 
rida  Patrocinia  le  arrojó  una  cubeta 
á  su  patrona  Victoria,  golpeándola  en 
la  cara:  que  á  continuación  Bárbara 
fué  á  llamar  á  Valentín  N.,  que  fué 
el  que  dió  muerte  á  su  patrona  Ci¬ 
priana  Escobar,  y  en  seguida  le  dis¬ 
paró  un  balazo  á  la  exponente,  que 
penetró  en  el  homóplato  derecho:  que 
tan  pronto  como  le  causó  esa  herida, 
el  mismo  Valentín  se  disparó  un 
balazo  én  el  pecho,  y  ya  herido,  como 
se  le  habían  concluido  los  tiros,  con 
el  revólver  dió  varios  golpes  á  Victo¬ 
ria  en  la  cabeza  y  en  la  cara:  que 
después  de  esto  tomó  conocimiento 
la  policía  y  condujo  preso  á  Valentín 
á  la  tercera  sección.  La  herida  de  la 
declarante  fué  también  vista  por  el 
Juez  Instructor;  y  ella  manifestó  que 
por  ese  hecho  se  constituía  formal 
acusadora. 

Resulta:  que  Victoria  García  de 
Valdés  fué  examinada  y  declaró  lo 
siguiente:  que  el  día  que  se  ha  dicho, 
entre  las  once  y  las  doce,  se  encon¬ 
traban  lavando  en  la  pila  que  se  halla 
más  al  interior  del  potrero  de  Corona, 
Patrocinia  N.  y  Bárbara  N.  y  que 
como  estaba  un  poco  escasa  el  agua, 
llegó  Cipriana  Escobar  de  García, 
madre  de  la  declarante,  á  suplicar  á 
aquéllas  que  esperasen  un  poco  á  que 
se  recogiese  siquiera  una  cuarta  de 
agua  para  seguir  lavando,  lo  que  dió 
por  resultado  que  Patrocinia  y  Bár¬ 
bara  se  pusieran  á  injuriar  con  pala¬ 
bras  soeces  á  su  citada  madre:  que 
Concepción  de  la  Cruz,  sirvienta  suya, 
fué  á  darle  aviso  de  que  aquéllas 
mujeres,  Patrocinia  y  Bárbara,  tenían 
agarrada  á  su  mamá,  por  lo  que  ella, 
la  exponente,  llegó  al  lugar  donde 
esto  sucedía,  y  en  defensa  de  su  madre 
procuró  separarlas:  que  entonces  Bár¬ 
bara  mandó  á  una  muchacha,  cuyo 


nombre  ignora,  á  llamar  á  Valetín 
Dávila,  quien  inmediatamente  llegó 
al  punto  donde  se  encontraban  ella  y 
su  sirvienta  batallando,  por  desemba¬ 
razar  á  Cipriana  de  Patrocinia  y  Bár¬ 
bara  que  la  teñían  debajo  de  ellas  en 
el  suelo:  que  errando  sintieron  fue 
que  el  mencionado  Valentín,  con  el 
revólver  en  la  mano  y  sin  hablar- 
palabra,  disparaba  sobre  ella,  su  mamá 
y  la  sirvienta,  pues  la  Patrocinia  y  la 
Bárbara,  tan  pronto  como  vieron 
aproximarse  á  Valentín  armado  del 
revólver,  salieron  huyendo:  que  cuan¬ 
do  la  exponente  y  su  criada  procu¬ 
raban  levantar  del  suelo  á  la  señora 
para  medio  enderezarla  y  llevarla  á  su 
casa,  fué  cuando  Valentín  le  asertó 
el  balazo  que  le  causó  la  muerte, 
siendo  éste  el  primer  disparo;  y  que 
en  el  mismo  acto  y  en  ocasión  que  su 
sirvienta  se  encontraba  inclinada  le¬ 
vantando  á  la  señora  que  ya  estaba 
espirando,  hizo  el  segundo  disparo 
sobre  aquélla,  entrándole  el  proyectil 
por  la.  espalda:  que  después  de  esto 
hizo  fuego  dos  veces  más  sobre  la 
exponente,  pgro  no  logró  acertarle,  y 
por  último  ella  oyó  un  quinto  dispa 
ro,  pero  no  supo  el  efecto  que  produjo, 
por  hallarse  en  las  atenciones  de  su 
madre  que  ya  había  muerto.  Que 
después  de  todo  esto,  y  como  Dávila 
trataba  de  ponerse  en  fuga,  ella  salió 
en  su  seguimiento  pidiendo  auxilio  y 
logró  asirlo  de  la  levita,  y  entonces 
fué  cuando  Valentín  se  volvió  dándo¬ 
le  patadas  y  golpes  con  el  cañón  de 
su  revólver  en  la  cabeza  y  el  brazo 
derecho .  Agregó  esta  declarante 
que  se  constituye  formal  acusadora 
de  Dávila  por  los  hechos  relacionados 
y  que  su  hijo  Carlos  Valdés  G.  que- 
había  sido  detenido,  es  inocente,  pues 
en  los  momentos  del  suceso,  se  halla¬ 
ba  eu  uuión  de  sus  hermanitos,  que 
habían  llegado  del  colegio,  en  la 
huerta  del  mismo  potrero. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


409 


'  Resulta:  que  Adela  van  Dorne,  de 
quince  años  de  edad  y  nieta  de  la 
occisa,  declaró  lo  siguiente:  que  el 
diez  y  siete  de  enero,  entre  once  y  doce 
de  la  mañana  se  encontraba  en  la 
hortaliza  del  potrero  de  Corona  en 
uuión  de  sus  hermanos  Adolfina  y 
Eduardo  van  Dorne  y  de  sus  primos 
Jesús  Valdés  y  Angélica  Girón, 
cuando  oyeron  detonaciones  de  arma 
de  fuego,  por  lo  que  inmediatamente 
acudieron  á  ver  lo  que  ocurría  y 
observaron  que  una  mujer  teuía  aga¬ 
rrada  á  su  abuelita  Cipriaua  de  Gar 
cía  y  otras  dos  la  golpeaban,  pegán¬ 
dole  con  una  cubeta:  que  en  el  mismo 
acto  Valentín  Dávila  disparó  de 
balazos  con  un  revólver  á  su  abuelita, 
causándole  la  muerte  y  todavía,  cuan¬ 
do  espiraba,  la  estuvo  tirando  del 
pelo:  que  como  la  exponente  no  cono¬ 
ciese  que  á  su  abuelita  era  á  quien  le 
estaban  pegando,  pues  por  miedo  no 
se  había  acercado  y  creía  que  era  á 
la  señora  de  Dávila,  cuando  reconoció 
que  su  referida  abuela  era  la  víctima, 
se  resolvió  á  salir  corriendo  y  gritan¬ 
do,  con  el  fiu  de  ir  á  llamar  á  éu  tía 
María  García,  que  vive  á  una  cuadra 
de  distancia;  y  que  al  salir  de  la 
puerta  de  su  domicilio,  también  á 
ella  el  mismo  Dávila  le  disparó  un 
balazo,  pero  que  no  le  alcanzó  por¬ 
que  lia  iba  á  una  cuadra  de  distancia: 
que  también  á  la  sirvienta  Encarna¬ 
ción  de  la  Cruz  le  infirió  un  balazo, 
y  como  se  le  concluyeran  los  tiros, 
dió  de  patadas  y  golpes  con  el  cañón 
del  i  evólver  á  su  tía  Victoria  García 
de  Valdés,  causándole  algunas  heri¬ 
das,  lo  que  verificó  estando  botada 
su  mencionada  tía. 

Resulta:  que  los  agentes  de  policía 
Alfredo  Segura  y  Antonio  Guzmán 
refieren  los  acontecimientos  en  los 
términos  que  á  ellos  se  los  relataron, 
pues  solo  llegai'on  cuando  oyeron  los 
disparos  y  observaron  el  movimiento 
inusitado  de  gente  que  había  por 


aquel  lugar,  siendo  únicamente  de 
apreciarse  el  hecho  relacionado  por 
Guzmán  de  haberse  encontrado  en  la 
casa  de  Dávila  cuando  filé  cateada 
por  la  autoridad,  y  debajo  de  su  col¬ 
chón,  un  revólver  cabo  de  marfil, 
calibre  treinta  y  ocho,  con  cuatro 
tiros  disparados. 

Resulta:  que  Carlos  Valdés,  hijo 
de  Victoria  García  y  sindicado  por 
Dávila  como  autor  de  los  hechos  pes¬ 
quisados,  fué  examinado  y  dijo:  que 
se  hallaba  jugando  con  sus  hermani- 
tos  en  la  hortaliza  del  potrero,  cuan¬ 
do  oyeron  unos  disparos  de  arma  de 
fuego  y  gritos  de  los  demás  hermanos 
que  se  encontraban  en  el  primer 
patio:  que  inmediatamente  corrieron 
á  averiguar  lo  que  pasaba,  y  habien¬ 
do  llegado  él  hasta  el  lugar  del  suceso, 
observó  que  su  abuelita  Cipriaua  E. 
de  García  había  sido  muerta  y  que 
su  mamá  Victoria  G.  de  Valdés  es¬ 
taba  herida  y  con  algunos  golpes, 
así  como  también  la  sirvienta  Encar¬ 
nación  de  la  Cruz:  que  preguntó 
quien  había  sido  el  autor  de  aquellos 
hechos,  y  aunque  al  principio  nadie 
le  contestaba,  su  mamá  que  estaba 
en  el  suelo,  le  refirió  cuando  volvió 
en  sí,  que  había  sido  Valentín  Dávila: 
que  en  ese  mismo  momento  llegaron 
los  policías  á  tomar  conocimiento  del 
hecho,  encontrándose  el  exponente 
con  ellos  en  la  primera  puerta  y 
como  pidieren  datos  de  lo  ocurrido, 
se  dirigieron  al  lugar  del  suceso, 
regresando  él  en  su  compañía:  que 
cuando  se  les  dijo  que  el  delincuente 
era  Valentín  Dávila,  se  encaminaron 
á  la  casa  de  éste,  y  como  un  sacerdote 
dijese  que  su  abuelita  todovía  tenía 
vida,  su  tía  María  García  le  ordenó 
que  inmediatamente  fuera  á  llamar 
al  doctor  Lazo  Arriaga  por  teléfono, 
lo  que  verificó,  pero  al  salir  de  su 
casa  en  unión  de  su  hermanita  Adela 
van  Dorne,  lo  sorprendieron  dos 
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agentes  de  policía  capturándolo  y 
conduciéndolo  á  la  tercera  sección. 

Resulta:  que  se  recibió  á  Valentín 
Dávila,  su  declaración  indagatoria 
en  la  forma  legal,  y  eu  ella,  después 
de  reproducir  todo  lo  que  había  de 
clarado  anteriormente,  niega  de  una 
manera  absoluta  los  hechos  que  se 
le  atribuyen. 

Resulta:  que  el  Juez  instructor  le¬ 
vantó  el  acta  descriptiva  del  lugar 
del  crimen,  y  en  ella  se  hace  constar: 
que  la  prolongación  de  la  10?  Avenida 
Norte,  tiene  á  sus  lados  diez  y  ocho 
casas  pequeñas  y  al  final  una  pared 
con  un  gran  portón  que  sirve  de 
entrada  al  potrero  de  Corona:  pasado 
ese  portón  hay  otras  casas,  y  al  final, 
como  á  cuarenta  vai’as,  una  cerca  de 
palos  y  en  medio  una  puerta  grande 
de  reja  de  madera:  al  Poniente  y  al 
extremo  de  la  cerca,  una  pila  pequeña 
y  con  dirección  á  ésta,  hacia  el  Norte 
y  como  á  diez  varas  de  distancia,  un 
estanque  grande:  la  casabe  Valentín 
Dávila  es  la  última  de  la  derecha  de 
la  prolongación  de  la  Avenida,  y  en 
su  vecindad,  al  Norte,  está  el  despa¬ 
cho  del  administrador  del  potrero, 
en  donde  vive  la  familia  García:  de 
ésta  á  la  casa  de  Dávila  está  la  pared 
de  por  medip  y  el  portón  que  sirve 
de  entrada  al  potrero.  El  cadáver 
de  Cipriana  Escobar  se  encontró  al 
lado  del  segundo  estanque,  habiendo 
una  distancia  de  más  de  media  cua¬ 
dra  de  este  punto  á  la  entrada  del 
potrero. 

Resulta:  que  examinado  don  Ma 
nuel  Pérez,  administrador  de  la  finca, 
expuso  que  nada  le  constaba  sobre 
el  hecho  pesquisado:  que  él  se  man¬ 
tiene  constantemente  en  su  despa¬ 
cho,  pero  que  cuando  ocurrió  el 
hecho,  se  había  ido  á  almorzar,  y 
hasta  su  regreso  no  supo  lo  que  había 
ocurrido,  ignorando  por  consiguiente 
su  origen:  que  durante  el  tiempo  que 
Dávila  y  la  familia  García  han  ocu¬ 


pado  esas  casas,  jamás  había  ocurrido 
entre  ellos  ningún  desagrado. 

Resulta:  que  Romelia  Pérez,  citada 
como  testigo  presencial,  asegura  que 
nada  le  constaba  sobre  el  particular. 

Resulta:  que  Carlos'Valdés  García, 
al  tomarle  su  declaración  indaga¬ 
toria,  se  sostuvo  eu  lo  que  anterior¬ 
mente  había  manifestado,  y  negó  la 
delincuencia  de  que  lo  sindica  Davila. 

Resulta:  que  Bárbara  Gómez  de 
Escobar  declai'a  que  el  día  del  suceso 
se  encontraba  lavando  en  compañía 
de  Patrocinia  Dávila,  en  la  pila  que 
está  situada  en  el  llano  del  potrero 
de  Corona  cuando  llegó  Cipriana 
Escobar  á  injuriar  á  la  Dávila  y  en¬ 
seguida  llegó  su  hija  Victoria,  y 
entre  ambas  agarraron  á  la  referida 
Dávila:  que  ésta  gritó  á  la  declarante 
para  que  la  defendiese  y  entonces 
ella  dijo  á  1a,  Escobar:  “Señora,  qué 
es  eso,?”  contestándole  ésta:  “Retíre¬ 
se,  no  es  con  usted.”  Que  entonces 
ella  se  dirigió  corriendo  á  la  salida 
del  potrero  á  decir  á  Mercedes  Mon- 
terroso,  madre  de  Patrocinia  que 
llamara  policía  porque  le  estaban 
pegando  á  su  hija,  y  se  fué  para  su 
casa,  no  habiendo  visto  lo  demás  que 
haya  sucedido:  que  media  hora  más 
tarde  mandó  á  su  sobrina  Romelia 
Pérez  á  que  recogiese  la  ropa  que 
había  dejado  en  la  pila,  y  entonces 
Victoria  N.,  hija  de  Cipriana,  llamó 
á  un  policía  para  que  la  llevaran  á 
la  sección,  asegurando  que  ella  había 
presenciado  todo  lo  ocurrido. 

Resulta:  que  Patrocinia  Dávila 
fué  también  examinada  como  los 
anteriores,  y  expuso  que  en  ocasión 
que  se  hallaba  lavando  en  el  estanque 
dei  potrero,  llegaron  Victoria  García, 
Cipriana  Escobar,  María  García  y 
Concepción  de  la  Cruz,  citadas  todas 
por  N.,  á  impedirle  que  continuara 
lavando,  y  como  ella  se  opusiese, 
aquéllas  se  le  fueron  encima,  y  en 
esos  momentos  apareció  Carlos,  hijo 
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de  Victoria,  con  revólver  en  mano, 
disparando  sobre  los  que  allí  se  en¬ 
contraban  y  que  de  esos  disparos 
resultaron  heridas  Cipriana  y  Con¬ 
cepción:  que  en  el  mismo  instante 
salió  de  su  casa  Valentín  Dávila, 
según  cree  la  declarante,  con  el  ob¬ 
jeto  de  intervenir  en  la  cuestión, 
pero  inmediatamente  fué  atacado  por 
el  referido  Carlos,  quien  con  un  rifle 
le  disparó  un  balazo,  el  cual  le  pegó 
en  el  lado  del  corazón. 

Resulta:  que  Mercedes  Monterroso, 
madre  de  Valentín,  fué  examinada, 
aunque  sin  advertirle  el  previlegio 
que  le  asiste,  y  declaró  que  no  sabe 
nada  absolutamente  de  lo  que  baya 
ocurrido  pues  cuando  salió  de  su 
casa  con  el  objeto  de  trasladar  á  las 
bijas  de  Valentín  á  la  de  Patrocinia, 
vió  que  su  hijo  estaba  herido  y  sujeto 
por  la  policía:  dijo  también  que  es 
cierto  que  cuando  los  policías  entra¬ 
ron  á  registrar  la  casa,  encontraron 
el  revólver  debajo  del  colchón,  pero 
que  ignora  si  estaba  ó  no  descargado. 

Resulta :  que  Bárbara  Gómez,  vuel¬ 
ta  á  examirar  en  forma  de  indaga¬ 
toria,  por  considerarla  cómplice,  no 
modificó  en  nada  su  declaración 
anterior. 

Resulta:  que  Valentía  Dávila  y 
Carlos  Valdés  fueron  reducidos  á  pri¬ 
sión  provisional  el  primero  por  homi¬ 
cidio  y  el  segundo  por  lesiones,  y 
apelada  tal  disposición  por  Valdés, 
fué  revocada  por  la  Sala  2t,  quien 
mandó  que  fuese  puesto  en  libertad 
con  sujeción  á  las  resultas. 

Resulta:  que  no  pudiendo  curarse 
cómodamente  en  la  prisión  Valentín 
Dávila,  solicitó  su  excarcelación,  la 
que,  previos  los  informes  respectivos, 
le  fué  otorgada  bajo  la  fianza  de  don 
Javier  Asturias  Cóbar  y  con  la  cau¬ 
ción  de  dos  mil  pesos.  Apelado  ese 
auto  por  la  acusadora  Victoria  García, 
fué  revocado  por  la  Sala  2?,  por  no 


haber  sido  previamente  consultado 
conforme  á  la  ley. 

Resulta:  que  subsanada  tal  omisión 
volvió  á  excarcelarse  el  repetido  Dá¬ 
vila  con  la  misma  caución;  pero  la 
Sala  al  aprobar  la  disposición  del 
J uez,  lo  hizo  en  el  concepto  de  que  la 
caución  no  será  menor  de  cinco  mil 
pesos  y  debiendo  cesar  los  efectos  de 
la  gracia  concedida  tan  luego  como 
el  reo  se  encontrase  en  aptitud  de 
volver  á  la  prisión. 

Resulta:  que  Victoria  García  de 
Valdés,  en  su  carácter  de  acusadora, 
propuso  el  testimonio  de  J osé  María 
Duarte,  Tránsito  Jiménez,  Rosendo 
Alvarez,  Felipina  de  Shut,  Victoria 
Aguirre  y  Concepción  González,  á 
quienes  dice  que  les  consta  positiva¬ 
mente  y  de  vista  que  Valentín  Dávila 
fué  el  autor  del  crimen  y  que  Carlos 
Valdés  es  enteramente  inocente  del 
hecho  que  se  le  imputa. 

Resulta:  que  Valentín  Dávila  pro¬ 
puso  á  su  vez,  para  probar  su  ino¬ 
cencia,  á  los  testigos  Eleuterio  Aré- 
valo,  Felipe  Monterroso,  Felipe  Gon¬ 
zález,  Isidro  Rosales,  Bernardo  López, 
Felipe  Neri  Alvarez  y  Francisco 
Monterroso. 

Resulta:  que  de  éstos,  Isidro  Ro¬ 
sales,  Felipe  González  y  Francisco 
Monterroso,  declaran  uniformemente 
que  el  diez  y  siete  de  enero  de  mil 
novecientos  dos,  se  encontraban  en 
casa  del  primero  que  está  cerca  de  la 
de  Valen! ín  Dávila,  entre  las  diez  y 
las  once  de  la  mañana,  cuando  oyeron 
la  detonación  de  una  arma  de  fuego: 
que  salieron  á  ver  lo  que  ocurría  y 
observaron  que  Dávila  venía  precipi¬ 
tadamente  de  la  puerta  del  potrero 
de  Corona,  y  penetró  en  su  casa,  de 
donde  salió  poco  después  con  un 
revólver  en  la  mano,  pero  al  llegar  de 
nuevo  á  la  expi*esada  puerta  del  po¬ 
trero  le  dió  una  especie  de  vahído, 
pues  se  sentó  y  se  puso  extremada¬ 
mente  pálido,  arrojando  en  ese  ins- 
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tan  te  al  suelo  el  arma  que  llevaba  y 
que  entonces  pudieron  observar  que 
Dávila  estaba  herido:  que  en  esos 
mismos  momentos  salió  del  potrero 
Carlos  Yaldés  con  una  escopeta  y 
aceitándose  á  Dávila  creyeron  ellos 
que  le  iba  á  pegar,  pero  sólo  se  agachó 
y  recogiendo  el  revólver  tomó  nueva¬ 
mente  para  el  interior  del  potrero, 
quedándose  Dávila  en  el  lugar  donde 
se  había  sentado:  que  á  los  pocos 
momentos  se  oyeron  otras  detona¬ 
ciones,  que  presumen  las  hizo  el 
referido  Yaldés,  de  las  cuales  resultó 
muerta  una  señora  y  herida  otra;  que 
el  autor  del  primer  disparo  fué  tam¬ 
bién  sin  duda  ninguna  el  mismo  Yal¬ 
dés,  pues  él  traía  la  escopeta;  y  á 
Dávila,  antes  de  entrar  en  su  casa, 
no  le  vieron  arma  ninguna  y  sí  des¬ 
pués,  cuando  notaron  que  estaba 
herido;  y  fue  cuando  salió  de  la  casa 
y  se  sentó  desmayado. 

Resulta:  que  Felipe  Monterroso 
declaró  casi  en  los  mismos  términos 
que  los  anteriores,  difiriendo  solo  en 
cuanto  manifiesta  que  cuando  oyeron 
el  primer  disparo  y  salieron  á  la  calle 
para  ver  lo  que  era,  Dávila  venía  del 
potrero  con  dirección  á  su  casa,  que 
no  entró  en  ella  por  que  al  llegar  á  la 
puerta  se  desmayó,  y  que  el  revólver 
lo  sacó  de  su  bolsa  y  lo  arrojó  al 
suelo,  de  donde  lo  recogió  Yaldés. 

Resulta:  que  Eleuterio  Arévalo  dijo 
que  el  mencionado  día  iba  él  pasando 
por  la  boca-calle  que  queda  cerca  de 
la  puerta  del  potrero  de  Corona  y  por 
eso  tuvo  ocasión  de  ver  los  hechos, 
los  que  refiere  de  la  misma  manera 
que  los  anteriores.  En  análogos  tér¬ 
minos  declaró  Bernardo  López,  ase¬ 
gurando  que  presenció  el  suceso  por 
que  ocurrió  en  momentos  que  él  pa¬ 
saba  por  el  callejón  del  potrero. 

Reresulta:  que  Felipe  Neri  Alvarez 
afirma  que  el  día  que  tantas  veces  se 
ha  mencionado,  se  dirigió  á  la  casa 
de  Dávila  con  el  objeto  de  irse  juntos 


al  J uzgado  4?  de  Paz  en  donde  esta¬ 
ban  empleados:  que  al  ir  por  la  10? 
Avenida  y  la  1?  Calle,  oyó  una  deto¬ 
nación  y  vió  que  muchos  agentes  de 
policía  corrían  para  el  potrero  de  Co¬ 
rona:  que  él  se  fué  para  la  casa  de 
Dávila  y  lo  encontró  parado  en  la 
puerta  con  una  herida  en  el  pecho  y 
le  dijo  que  le  habían  pegado  y  que 
fuera  á  buscar  á  un  Juez  de  Paz:  que 
así  lo  verificó,  pero  que  no  habiendo 
encontrado  á  los  que  vivían  por  allá 
cerca,  se  fué  hasta  la  casa  de  don  Jesús 
Calderón  y  juntos  se  dirigieron  al 
lugar  del  suceso,  no  teniendo  otra 
cosa  que  declarar. 

Resulta:  que  de  los  informes  qui¬ 
rúrgicos  aparece  1?  que  Cipriana 
Escobar  recibió  una  herida  por  arma 
de  fuego  en  la  articulación  externa 
clavicular  derecha,  de  la  cual  murió; 
2?  que  Valentín  Dávila  fué  herido 
también  con  arma  de  fuego  á  muy 
corta  distancia,  que  durante  el  curso 
de  la  curación  se  le  extra  jeron  quince 
ó  veinte  perdigones  y  girones  de  ropa 
y  que  le  quedará  el  brazo  izquierdo 
definitivamente  impedido;  y  3?  que  la 
herida  de  Encarnación  de  la  Cruz, 
producida  igualmente  con  arpia  de 
fuego,  tardó  menos  de  un  mes  en 
curarse  sin  dejar  impedimento  ni 
deformidad. 

Resulta:  que  Candelario  de  León, 
Leonor  y  Jesús  Cuevas,  citados  tam¬ 
bién  como  testigos,  aseguran  no  cons¬ 
tarles  nada  de  vista  por  no  haberlo 
presenciado,  y  que  lo  que  saben  es 
iónicamente  por  referencias. 

Resulta:  que  elevada  la  causa  á 
plenario,  Dávila  no  se  conformó  con 
los  cargos  de  homicidio  y  lesiones 
que  se  le  formularon:  se  mandaron 
correr  los  traslados  de  ley,  y  no 
habiendo  parecido  las  acusadoras 
Victoria  García  y  Encarnación  de  la 
Cruz,  el  J uez,  de  oficio  y  previa  las 
formalidades  legales,  las  declaró  apar¬ 
tadas  de  la  acusación,  por  desistimien- 
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to.  haciendo  aplicación  del  Artículo 
535  del  Código  de  Procedimientos 
Penales. 

Resulta:  que  á  solicitud  del  pro¬ 
cesado  se  recibió  la  causa  á  prueba 
por  quince  días,  dentro  de  los  cuales 
se  rindió  la  que  á  continuación  se 
expresa: 

1?  Declaración  del  policía  José  M- 
Barrientos,  quien  dice  que  no  le 
consta  nada,  pues  cuando  llegó  al 
lugar  del  suceso  ya  todo  había  pasado. 

g?  Declaración  de  Andrés  García 
que  afirma  que  por  estar  trabajando 
en  la  hortaliza  del  potrero,  nada  pre¬ 
senció  de  los  hechos  pesquisados. 

3?  Declaración  de  Victoriano  Mo¬ 
reno,  que  asegura  que  el  día  del 
sucesq  estaba  en  cama  enfermo  de  un 
pié  y  que  por  lo  mismo  nada  le 
consta  de  vista;  y  que  por  el  dicho  de 
Carlos  Valdés  sabe  que  Valentín 
Dávila  fué  quien  dió  muerte  á  Ci- 
priana  Escobar. 

49  Declaración  de  Eduardo  Hay- 
maker  que  dice  que  nada  le  consta  del 
hecho  que  se  pesquisa,  pues  lo  que 
únicamente  sabe  es  que  Mercedes 
Monterroso  es  una  persona  honrada, 
incapaz  de  formar  ningún  escándalo 
ni  mucho  menos  de  hacer  mal  á  per¬ 
sona  alguna. 

5?  Declaración  de  Concepción  Gon 
zález,  que  nada  sabe  y  que  con  excep¬ 
ción  de  Victoria  G.  de  Valdés  no 
conoce  á  ninguna  de  las  demás  per¬ 
sonas  que  figuraron  en  el  hecho. 

6?  Declaración  de  Leonor  García, 
uuien  manifiesta  que  conoce  á  Vic¬ 
toria  G.  de  Valdés,' por  haber  sido  su 
sirvienta,  pero  que  respecto  á  la  cita 
que  ésta  le  hace,  no  puede  decir  ab¬ 
solutamente  nada,  pues  lo  ignora 
todo. 

1°  Declaración  de  Juana  A.  García, 
que  tampoco  sabe  nada  y  que  sólo 
conoce  á  Valentín  Dávila. 

8?  Declaración  de  Pelipina  de  Shiitt, 
quien  afirma  que  el  día  diez  y  siete  de 


enero  de  mil  novecientos  dos  se  diri¬ 
gía  á  la  pila  del  potrero  con  el  objeto 
de  lavar  un  poco  de  ropa,  cuando  vió 
que  Valentín  Dávila  con  revólver  en 
mano  lo  disparaba  sobre  un  grupo  de 
mujeres  que  se  encontraban  en  la 
pila:  que  asustada  se  regresó;  pero 
volviendo  luego  al  lugar  del  suceso, 
encontró  herida  á  una  mujer  y  muer¬ 
ta  á  otra:  que  también  tuvo  ocasión 
de  ver  que  unos  policías  sacaban  de 
su  casa  á  Dávila,  que  venía  con  el 
pecho  ensangrentado. 

9?  Declaración  de  Rosendo  Alva- 
rez,  que  no  sabe  nada. 

10.  Declaración  de  Acisclo  Alvara- 
do,  que  asegura  no  conocer  á  ninguna 
de  las  partes  y  que  del  hecho  que  se 
pesquisa  no  puede  decir  nada. 

11.  Declaración  de  Victoria  Agui- 
rre,  que,  lo  mismo  que  los  otros 
testigos,  manifiesta  que  nada  sabe 
sobre  el  particular. 

12  Declaración  de  Tránsito  Jimé¬ 
nez,  que  dice  no  constarle  nada  y  que 
su  entenado  el  Doctor  José  María 
Duarte,  citado  también  como  testigo, 
estaba  radicado  en  Ocós. 

13.  Declaración  de  Angelina  Girón, 
de  ocho  años  de  edad,  que  dice  que 
es  prima  de  Carlos  Valdés,  y  nieta  de 
Cipriaua  Escobar;  y  que  hallándose 
sola  en  la  puerta  de  su  casa,  vió  que 
Valentín  Dávila  le  tiró  un  balazo  á 
su  abuelita  con  un  i’evólver  cacha 
amarilla ,  y  que  no  supo  más,  porque 
se  entró  en  su  casa. 

14.  Declai’ación  de  Adolfina  van 
Dorne,  quien  asegura  que  Carlos  Val- 
dés,  hermano  suyo  en  segundo  grado 
( sic),  es  inocente  de  la  acusación  que 
se  le  hace,  pues  el  viernes  diez  y  siete 
de  enero  de  mil  novecientos  dos,  á  las 
once  y  media  de  la  mañana  se  encon¬ 
traba  en  su  compañía  jugando  en  la 
huerta  del  Potrero  de  Corona,  pues 
habían  llegado  del  Colegio  en  Unión 
de  sus  hermanos  Eduardo  y  Adela 
Van  Dorne  y  Jesús.  Valdés,  sin  que 
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el  expresado  Carlos  tomara  parte  en 
agredir  á  persona  alguna:  que  á  la 
hora  que  ha  dicho,  oyeron  una  deto¬ 
nación  cercana  al  lugar  donde  se  en¬ 
contraban  y  llamándoles  la  atención 
corrieron  á  inquirir  lo  que  sucedía, 
con  dirección  á  la  calle,  y  ya  fuera, 
notaron  que  Valentín  Dávila  iba  co¬ 
rriendo  con  un  revólver  en  la  mano, 
siguiéndole  detrás  tres  mujeres  que 
conoció  de  cara,  y  más  atrás  su  tía 
Victoria  de  Valdés,  ensangrentada, 
llorando  y  diciendo  que  Valentín  ha¬ 
bía  matado  á  su  madre,  abuela  de  la 
exponente :  que  ya  estando  Dávila  en 
su  casa,  oyeron  una  nueva  detona¬ 
ción:  que  en  esos  momentos  llegaron 
los  agentes  de  policía  á  capturarlo  y 
que  al  salir  de  su  casa  venía  ensan¬ 
grentado,  por  lo  que  la  declarante 
supone  que  él  sólo  se  hirió. 

15.  Declaración  de  Jesús  Valdés, 
hermana  de  Carlos  y  nieta  de  Cipriana 
Escobar,  exactamente  igual  á  la  an¬ 
terior. 

16.  Declaración  de  Romualdo  Flo¬ 
res,  que  dice  que  el  día  del  hecho  que 
se  averigua,  se  encontraba  en  la  huer¬ 
ta  del  potrero  en  unión  de  Andrés 
García,  mozo  como  él  de  la  finca,  y 
oyeron  la  bulla,  sin  constarles  nada 
de  lo  que  pasó. 

17.  Otra  declaración  de  Filipina  de 
Shiitt,  recibida  á  solicitud  del  encau 
sado  y  en  la  cual,  contestando  á  las 
preguntas  del  interrogatorio  respec¬ 
tivo  dijo:  que  el  veintitrés  de  enero 
de  mil  novecientos  dos,  fecha  en  que 
prestó  su  primera  declaración,  era  in¬ 
quilina  de  Victoria  García  de  Valdés, 
quien  le  exigió  que  fuera  á  declarar 
contra  Dávila:  que  no  declaró  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  dadas 
por  la  señora  de  Valdés:  que  el  hecho 
no  lo  presenció  en  el  momento  de  eje¬ 
cutarlo:  que  no  vió  que  Dávila  hubiese 
disparado  revólver;  y  que  declaró  por 
deberle  servicios  á  la  señora  de  Val¬ 
dés. 


1S.  Declaración  del  Doctor  José 
María  Duarte,  quien  dijo  que  conoce 
á  Victoria  García  de  Valdés:  que  no 
da  fé  de  que  Valentín  Dávila  'haya 
cometido  el  delito  de  homicidio  y  le¬ 
siones  que  se  le  atribuye,  porque  él 
se  encuentra  en  el  puerto  de  Ocós 
desde  el  mes  de  diciembre  de  “mil 
novecientos  uno;  y  que  aunque  estu¬ 
vo  en  esta  Capital  con  licencia,  fué 
eu  los  meses  de  noviembre  áMiciem- 
bre  de  mil  novecientos  dos. 

19.  Declaración  de  Eduardo  v^n 
Dorne,  que  asegura  no  ser  cierto  que 
él  estaba  en  la  huerta  del  potrero  con 
Carlos  Valdés,  porque  se  hallaba^  en 
el  colegio;  que  por  lo  mismo  no  vió 
nada  del  hecho  y  sólo  vió,  cuando 
llegó  á  su  casa,  que  su  abuelita  Ci¬ 
priana  Escobar  estaba  en  el  suelo  con 
Victoria  G.  de  Valdés  que  la  auxi¬ 
liaba. 

Resulta:  que  para  mejor  fallar  se 
ordenó  la  ampliación  del  informe 
quirúrgico  relativo  á  la  lesión  que 
sufrió  Dávila,  y  de  esa  ampliación 
aparace  que  fué  producida  por  una 
escopeta,  y  que  en  el  momento  de  re¬ 
cibirla,  no  tuvo  el  lesionado  acción 
ninguna  de  movimiento. 

Resulta:  que  con  esos  anteceden¬ 
tes  y  previa  la  defensa  respectiva,  el 
Juez  4?  de  1?  Instancia  de  este  De¬ 
partamento,  dictó  sentencia  el  diez  y 
nueve  de  junio  de  mil  novecientos 
tres,  en  la  cual,  por  falta  de  prueba, 
absuelve  á  Valentín  Dávila  de  los  car¬ 
gos  que  se  le  dedujeron,  y  deja  abierto 
el  proceso  contra  Cardos  Valdés. 

Reáulta:  que  esa  sentencia  se  elevó 
en  consulta  á  la  Sala  2?  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  donde  se  dió  audien¬ 
cia  al  Procurador  y  al  señor  Fiscal, 
habiendo  pedido  el  primero  de  dichos 
funcionarios  que  se  aprobara  el  fallo 
consultado  y  el  segundo  que  se  limi¬ 
tara  la  absolución  á  la  de  la  instancia. 

Resulta:  que  organizada  convenien¬ 
temente  la  Sala  después  de  resolver 
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varias  escusas  de  los  señores  Magis¬ 
trados,  se  dictó  con  fecha  veintidós 
de  junio  de  mil  novecientos  cuatro 
un  auto  para  mejor  proveer  en  el  que 
se  dice  que  notándose  que  hay  que 
practicar  en  la  causa  algunas  dili¬ 
gencias  indispensables  para  el  mejor 
esclarecimiento  del  hecho  que  se  pes 
quisa,  se  practiquen  en  el  mismo  tri¬ 
bunal,  librándose  despachos  en  los 
casos  que  se  juzgue  necesario. 

Resulta:  que  notificado  de  esa  pro¬ 
videncia  Valentín  Dávila  presentó 
un  escrito  en  el  que  manifiesta  que 
como  á  é.1  le  conviene  la  pronta  con¬ 
clusión  del  proceso  y  además  tiene 
derecho  de  presenciar  esas  diligen¬ 
cias,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza, 
pide  que  se  puntualicen,  á  fin  de  ges¬ 
tionar  por  su  pronta  práctica.  Ese 
escrito  se  provegó  mandándolo  agre 
gar  á  sus  antecedentes  y  tenerlo  pre¬ 
sente  para  su  oportunidad. 

Resulta:  que  se  mandó  examinar  á 
don  Ricardo  Pérez,  dueño  del  profie¬ 
ro  de  Corona,  y  manifestó  que  el  día 
que  tuvo  lugar  el  suceso  que  ha  mo¬ 
tivado  estas  diligencias,  se  encontra¬ 
ba  él  en  su  casa  acompañado  de  su 
sobrino  don  Manuel  Pérez,-  se  le  lla¬ 
mó  precipitadamente  por  teléfono  del 
potrero,  para  que  fuera  á  presenciar 
lo  que  había  ocurrido ;  y  cuando  llegó 
se  encontró  con  una  aglomeración  de 
gente  en  verdadera  alarma  por  el  de¬ 
lito  que  se  había  cometido  ;  y  al  tra¬ 
tar  de  enterarse  de  los  pormenores, 
todos  los  allí  presentes,  unánime¬ 
mente  y  sin  variar  en  el  más  pequeño 
detalle,  le  manifestaron  que  con  mo¬ 
tivo  de  la  escasez  de  agua  que  enton¬ 
ces  había  en  la  pila  de  la  finca,  la 
señora  Escobar  se  acercó  á  llamar  la 
atención  de  una  hermana  de  Dávila 
que  lavaba  ropa  en  aquellos  momen¬ 
tos,  haciéndole  saber  que  había  reci¬ 
bido  orden  del  exponente  de  no  per¬ 
mitir  que  tal  cosa  se  hiciera  mientras  ! 
no  se  llenara  la  pila :  que  la  indicada 


hermana  de  Dávila  se  indignó  por  eso 
contra  la  Escobar  y  se  fué  iumedia 
tamente  á  avisarle  á  su  hermano  Va¬ 
lentín,  quien  sin  que  mediara  razón 
ninguna,  llegó  con  un  revólver  en  la 
mano  disparando  balazos,  primero  á 
la  señora  Escobar,  á  quien  mató  en 
el  acto ;  luego  á  la  criada  de  ésta,  pe¬ 
gándole  por  la  espalda  en  ocasión  que 
se  había  inclinado  sobre  su  patrona 
ya  muerta;  y  después  á  las  nietas  de 
la  occisa  que  se  habían  acercado  por 
la  alarma  que  les  produjo  tan  escan¬ 
daloso  acontecimiento :  que  respecto 
á  la  herida  de  Dávila,  las  opiniones 
que  oyó  el  exponente  eran  diversas, 
pues  mientras  -unos  decían  que  se  la 
había  producido  un  nieto  de  la  Esco¬ 
bar  con  una  escopeta  de  matar  palo¬ 
mas,  otros  .sostenían  que  se  la  había 
causado  el  mismo  Dávila  después  de 
perpetrar  su  crimen. 

Resulta:  que  también  fué  exami¬ 
nado  don  Manuel  Pérez,  y  con  muy 
escasas  variantes,  se  produjo  etí  los 
mismos  términos  que  su  tío  don  Ri¬ 
cardo. 

Resulta:  que  Victoria  García  de 
Valdés  se  presentó  voluntariamente 
á  declarar,  y  después  de  ratificar  en 
todas  sus  partes  la  declaración  que 
dió  en  el  sumario,  agregó  que  sabe 
que  no  han  sido  examinados  aún  al- 
gunos  testigos  presenciales  del  hecho, 
que  son  Concepción  González,  un  co¬ 
chero  del  establo  de  Schuman  y  Ei’- 
nesto  López:  que  la  muerte  de  su. 
señora  madre  ocurrió  en  los  términos 
que  ha  referido  en  su  declaración  an¬ 
terior,  y  se  verificó  en  un  lugar  des¬ 
poblado,  distante  como  cinco  varas 
de  la  pila  del  potrero:  que  continúa 
mostrándose  parte  acusadora  del  ma¬ 
tador  de  su  madre  y  que  no  recuerda 
que  se  haya  practicado  reconocimien¬ 
to  en  su  persona  de  las  lesiones  que 
le  infirió  Dávila. 

Resulta:  que  se  practicó  careo  en¬ 
tre  la  acusadora  y  el  procesado;  pero 
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á  pesar  del  debate  en  que  entraron, 
cada  uno  sostuvo  sus  respectivos 
dichos,  sin  lograrse  que  se  pusiesen 
de  acuerdo. 

Resulta:  que  Adela  van  Dorne  se 
presentó  espontáneamente  á  ampliar 
su  declaración  del  sumario,  y  después 
de  ratificarla  agregó  que  Ernesto  Ló¬ 
pez  fué  testigo  presencial  del  hecho 
que  se  pesquisa:  que  éste  se  verificó 
en  despoblado  porque  su  abuelita 
cayó  muerta  como  diez  pasos  más 
allá  de  la  pila  que  se  encuentra  en  el 
interior  del  potrero;  y  que  cuando  la 
policía  quiso  capturar  á  Dávila,  éste 
se  opuso  á  abrir  la  puerta,  intentan¬ 
do  fugarse  por  el  lado  de  la  hortaliza, 
y  que  no  recuerda  si  para  verificar  su 
captura  la  policía  tuvo  necesidad  de 
botar  la  indicada  puerta  ó  de  des¬ 
cerrajarla. 

Resulta:  que  examinado  Víctor  Er¬ 
nesto  López,  declaró  que  el  día  diez  y 
siete  de  enero  de  mil  novecientos  dos, 
encontrándose  en  su  casa,  que  era  la 
número  5  del  callejón  que  da  á  la 
puerta  del  potrero  de  Corona,  vió  ve¬ 
nir  hacia  él,  llorando  y  asustadas  á 
Adela  van  Dorne  y  Jesús  Valdés: 
que  les  preguntó  qué  era  lo  que  pa¬ 
saba  y  le  contestaron  que  habían 
matado  á  su  abuelita,  advirtiendo  que 
él  había  oído  antes  un  disparo  de 
arma  de  fuego:  que  pronto  ocurrió 
al  lugar  del  hecho,  encontrando  en 
la  puerta  del  potrero,  con  dirección 
á  la  casa  que  ocupaba  en  el  mismo 
callejón,  á  Valentín  Dávila,  que  ve¬ 
nía  sin  sombrero,  con  revólver  en 
mano,  medio  ocultándolo  en  la  manga 
de  su  levita:  que  cuando  él  llegó  á  la 
pila  que  está  en  el  iutex-ior  del  potre¬ 
ro,  lugar  despoblado,  encontró  á  Ci- 
priana  de  García  ya  muerta,  en  bra¬ 
zos  de  su  hija  María  García,  y  á  su 
otra  hija  Victoria  García  de  Valdés, 
ensangrentada :  que  ocurrió  á  llamar 
á  la  policía  en  ocasión  que  los  agen¬ 
tes  se  acercaban  y  les  indicó  donde 


se  había  verificado  el  hecho,  y  se  diri¬ 
gió  en  seguida  á  su  habitación  por¬ 
que  lo  llamó  su  padre  Leopoldo  Ló¬ 
pez;  y  que  por  último,  tanto  por  la 
familia  de  la  occisa,  como  por  el  cla¬ 
mor  público,  supo  que  Valentíu  Dá¬ 
vila  había  sido  el  delincuente. 

Resulta:  que  Concepción  Gonzá¬ 
lez  fué  examinado  conforme  á  su  cita 
y  expuso :  que  en  ocasión  que  llegaba 
á  casa  de  Cipriana  de  García  á  entre¬ 
garle  unas  costuras,  vió  un  grupo  de 
gente  en  el  interior  del  potrero  y  al 
mismo  tiempo  oyó  una  detonación  de 
arma  de  fuego :  que  asustada  se  diri¬ 
gió  á  la  puerta  del  potrero,  y  enton- 
c efe  vió  que  del  indicado  grupo  venía 
un  hombre,  á  quien  Victoria  de  Val¬ 
dés  sujetaba  de  lá  falda  de  la  levita  y 
que  se  dirigió  á  la  puerta  de  una  ca¬ 
sita  que  queda  pegada  al  portón,  ha¬ 
cia  la  derecha,  donde  se  introdujo, 
siguiéndolo  dos  mujeres  más:  que  no 
conoció  á  ese  hombre,  ni  lo  conocería 
si  se  le  presentara ;  pero  que  iba  en 
carrera,  sin  sombrero  y  llevaba  un 
revólver  en  la  mano  derecha :  que  por 
la  noche,  habiendo  vuelto  á  casa  de 
la  señora  de  García,  supo,  porque  lo 
oyó  decir,  que  Valentín  Dávila  había 
sido  el  matador  de  aquélla  y  que 
también  había  herido  á  Victoria  de 
Valdés  y  á  la  criada  Encarnación  de 
la  Cruz ;  y  por  último,  que  el  grupo 
donde  se  ejecutó  el  hecho,  estaba 
más  ó  menos  á  veinticinco  varas  de 
la  segunda  puerta  del  potrero,  junto 
á  una  pila,  siendo  allí  campo  libre 
sin  nada  de  poblado. 

Resulta:  que  Adolfina  van  Dorne 
voluntariamente  pidió  que  se  amp  lia 
se  su  declaración,  con  el  objeto  de 
manifestar  que  Valentín  Dávila  venía 
corriendo  con  un  revólver  en  la  mano 
y  sin  sombrero ;  que  se  encerró  en  su 
habitación  resistiéndose  á  abrirle  á 
la  policía,  y  que  el  sitio  en  que  se  ve¬ 
rificó  el  hecho  está  en  despoblado. 
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Resulta:  que  Manuel  Ramírez,  co 
cliero  del  establo  de  Sehumann,  refie¬ 
re  los  hechos  en  términos  análogos  á 
los  anteriores,  manifestando  que  los 
presenció  porque  él  se  encontraba 
ofreciéndole  en  venta  un  poco  de 
afrecho  al  cochero  de  don  Ricardo 
Pérez  en  el  interior  del  potrero. 

Resulta:  que  Filipina  de  Shíitt  de¬ 
clarando  por  tercera  vez,  ratificó  su 
primera  declaración,  no  haciendo  lo 
mismo  con  la  que  posteriormente  dió, 
por  decir  que  fué  alterada,  siéndole 
esto  sumamente  extraño,  pues  cuan¬ 
do  prestó  esta  íiltima,  no  dijo,  como 
no  podía  decir  otra  cosa  distinta  de 
lo  manifestado  ante  el  Juez  de  Paz, 
pues  no  acostumbra  faltar  á  la  ver 
dad,  agregando  que  cuando  declaró 
en  el  Juzgado  de  T?  Instancia  fué 
ante  un  escribiente  de  la  Secretaría, 
hallándose  frente  á  ella  Valentín  Dá- 
vila  escribiendo  en  otra  mesa  con 
todas  las  apariencias  de  un  empleado 
de  la  misma  Secretaría,  no  habiendo 
en  ella  otra  persona  más.  Debe  ad¬ 
vertirse  sin  embargo,  que  ,  en  todo 
esto  se  notan  inexactitudes  que  lla¬ 
man  seriamente  la  atención:  la  expo¬ 
nente,  Filipina  de  Shütt,  no  ha  de¬ 
clarado  ni  una  sola  vez  en  el  Juzgado 
de  Paz:  la  primera  ocasión  que  fué 
examinada,  fué  el  veintitrés  de  enero 
de  mil  novecientos  tres  en  el  J uzgado 
4?  de  T?  Instancia,  y  esa  es  la  decla¬ 
ración  que  ratifica;  y  la  que  impugna 
por  considerarla  alterada  y  por  haber 
estado  presente  Valentín  Dávila, sen¬ 
tado  en  una  mesa  del  Juzgado,  no  la  i 
prestó  en  ese  despacho  sino  en  su  I 
casa  de  habitación,  pues  no  habiendo 
comparecido  á  los  llamamientos  que 
se  le  hicieron,  el  Juez  de  1“  Instan¬ 
cia,  á  solicitud  de  parte  interesada, 
comisionó  al  1?  de  Paz  para  practicar 
la  diligencia.  Así  consta  de  los  autos 
á  hojas  187  y  188  de  la  pieza  de  1“ 
Instancia. 


Resulta:  que  Leopoldo  López  de¬ 
claró  que  al  oír  las  detonaciones  de 
arma  de  fuego  y  observar  la  alarma 
que  producían  fué  á  ver  lo  que  había 
ocurrido  y  encontró  en  el  lugar  que 
tantas  veces  se  ha  repetido,  á  Cipria- 
na  Escobar  tendida  en  el  suelo  boca 
arriba  y  muerta,  y  á  Encarnación  de 
la  Cruz  herida :  que  cuando  se  dirigía 
á  ese  punto,  vió  que  la  policía  llevaba 
ya  preso  á  Dávila,  á  quien  el  clamor 
piíblico  señalaba  como  autor  del  de¬ 
lito. 

Resulta:  que  la  Sala  en-  auto  de 
veintidós  de  octubre  de  mil  novecien¬ 
tos  cuatro  ordenó  que  Dávila  volvie¬ 
se  á  la  prisión,  cancelándose  la  fianza 
bajo  la  cual  estaba  excarcelado,  fun¬ 
dándose  en  que  tal  gracia  se  le  con¬ 
cedió  únicamente  por  el  tiempo  que 
lo  exigiera  la  curación  ríe  su  herida, 
y  según  las  constancias  de  autos  ya 
aquél  no  estaba  ostensiblemente  en¬ 
fermo. 

Resulta:  que  el  tres  de  noviembre 
del  último  año  citado,  se  practicó  en 
el  salón  de  audiencias  de  la  Sala  un 
reconocimiento  por  Manuel  Ramírez, 
en  rueda  de  presos.  A  ese  efecto  se 
colocó  á  Dávila  en  unión  de  los  reos 
José  Chitay,  Francisco  González,  Lo¬ 
renzo  Fabiáu,  Juan  Ordóñez  y  Eus¬ 
taquio  Fabián;  y  Ramírez  designó 
desde  luego  como  autor  del  delito  de 
que  se  trata,  al  primero  de  los  nom¬ 
brados,  á  quien  tocó  con  la  mano  sin 
vacilación  alguna.  El  procesado  ha 
hecho  observar  á  este  respecto,  que 
esta  diligencia  de  prueba  no  se  revis¬ 
tió  de  la  foimalidad  legal  que  garan¬ 
tiza  su  eficacia  y  validez,  pues  los 
reos  en  cuya  unión  se  hizo  compare¬ 
cer  á  Dávila  para  ser  reconocido,  no 
eran  de  circunstancias  exteriores  seme¬ 
jantes  á  las  suyas,  como  manda  la 
ley,  siendo  él  el  único  que  vestía  de 
levita  y  con  alguna  decencia  y  lle¬ 
vando  los  otros  tra  jes  sucios  y  de  hu¬ 
milde  condición. 
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Resulta:  que  el  Juez  6?  de  1?  Ins¬ 
tancia,  por  comisión  de  la  Sala,  prac¬ 
ticó  una  inspección  ocular  en  el  lugar 
del  eximen,  y  de  ella  apai‘ece:  que  la 
distancia  que  hay  entre  las  dos  pri¬ 
meras  puertas  de  entrada  del  potrero 
ele  Corona,  es  de  veintinueve  varas, 
extensión  que  tienen  las  paredes  que 
limitan  el  pasillo  que  comunica  las 
dos  puertas :  que  de  la  segunda  á  la 
tercera  puerta,  hay  veintisiete  varas ; 
que  siete  varas  distante  de  la  segun¬ 
da  puerta  está  una  pila  pequeña  y  el 
estanque  situado  en  el  interior  del 
potrero  está  diez  y  nueve  y  media  va¬ 
ras  distante  de  la  tercera  puerta :  que 
el  cadáver  se  encontró  cerca  del  es¬ 
tanque,  y  que  á  una  distancia  de  cua¬ 
renta  ó  cincuenta  varas  de  este  pun¬ 
to  hay  varios  ranchos  habitadbs,  de 
donde  se  deduce  que  el  referido  es¬ 
tanque  no  está  en  despoblado.  A  esta 
acta  descriptiva  acompaña  un  cro¬ 
quis  en  que  se  señalan  los  puntos 
más  notables  del  lugar. 

Resulta:  que  de  orden  de  la  Sala 
el  Director  de  la  Penitenciaría  infor¬ 
mó  que  la  conducta  que  Dávila  ha 
observado  en  la  prisión  ha  sido  irre¬ 
prochable. 

Resulta:  que  con  tales  fundamen¬ 
tos  la  Sala  dictó  la  sentencia  de  que 
al  principio  se  hizo  relación,  contra 
la  cual- se  ha  interpuesto  el  presente 
recurso,  por  el  reo,  con  auxilio  del 
Lie.  don  Rafael  Murga,  por  creerse 
violados  los  artículos  289,  517,  560, 
565,  568,  573,  584,  600,  676,  677  y  729 
del  Código  de  Procedimientos  Pena¬ 
les  y  el  Decreto  gubernativo  N?  615. 

Resulta:  que  admitido  el  recurso 
por  este  Tribunal  y  señalado  día  para 
la  vista  de  la  causa,  el  procesado  ale¬ 
gó  extensamente  cuanto  convino  á 
sus  derechos,  y  en  aquel  acto  se  adhi¬ 
rió  el  Procurador  el  recurso,  refor¬ 
zando  los  argumentos  de  Dávila  y 
señalando  también  como  violado  el 
artículo  677,  inciso  4?  del  citado  Có¬ 


digo,  por  cuanto  en  la  sentencia  de 
1?  Instancia  se  deja  abierto  el  proce¬ 
dimiento  contra  Carlos  Valdés  y  la 
Sala  omitió  considerar  ese  punto  en 
el  fallo  recurrido. 

Considerando:  que  la  Sala  senten¬ 
ciadora  en  el  penúltimo  párrafo  del 
fallo  que  se  examina  hace  la  aprecia¬ 
ción  de  derecho  de  que  habiéndose 
tenido  en  todo  el  proceso  á  Carlos 
Valdés  como  autor  de  las  lesiones 
que  sufrió  el  recurrente  Dávila  y  que 
no  existe  sospecha  contra  oti’a  per¬ 
sona  por  lo  que  á  tal  delito  respecta, 
es  procedente  la  continuación  del 
juicio- contra  Valdés,  que  el  Juez  re¬ 
solvió  en  su  fallo;  y  sin  embargo  el 
Tribunal  de  Apelaciones  no  resolvió 
cosa  alguna  en  la  parte  resolutiva 
final  de  su  sentencia  respecto  al  refe¬ 
rido  Valdés 

Considerando:  que  tal  omisión  in¬ 
valida  legalmente  el  fallo  de  segunda 
instancia  que  se  examina,  según  el 
tenor  del  inciso  4?,  artículo  677  del 
Código  de  Procedimientos  Penales, 
siendo  procedente  su  reposición  como 
condición  previa  á  todo  ulterior  pro¬ 
cedimiento;  y  debe,  por  lo  mismo, 
hacerse  aplicación  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  688  del  citado  Código. 

Por  tanto:  con  apoyo  de  las  dispo¬ 
siciones  citadas  y  de  los  artículos  686, 
690  y  733  del  repetido  Código  de  Pro¬ 
cedimientos  Penales,  la  Corte  Supre¬ 
ma  de  Justicia  casa  y  anula  la  sen¬ 
tencia  recurrida  de  que  se  ha  hecho 
mérito  y  manda  devolver  los  autos  á 
la  Sala  respectiva  para  que  reponga 
dicho  fallo  en  la  forma  legal.  Noti- 
fíquese  y  devuélvanse  los  autos  con 
la  correspondiente  certificación. 

J.  Pinto. — Manuel  Oabeal. — Juan 
Mi1  GrOEKRA. —  VÍCTOR  M.  EsTÉVEZ. — 
J.  Leopoldo  Rosales. 

J.  A.  Martínez, 

Secretario. 
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En  este  cuadro  no  aparecen  los  datos  de  los  tribunales  que  no  los  remitieron 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  y  Fiscales  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  Salas  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones,  Vocales  Militares  de  la  Corte  Marcial,  que  componen  el  Podor  Judicial  de  la  República, 
y  empleados  principales,  con  expresión  de  los  Juzgados  qne  forman  el  Distrito  jurisdiccional 
de  cada  una  de  las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Corte  Suprema  de  Justicia. 
Presidente  Licenciado  don  José  Pinto 


Magistrado  “ 

“  Miguel  Flores 
"  José  Faríáu 
“  Manuel  Cabra] 

“  Juan  M.  Guerra 

Sala  la. 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Licenciado  dou  Víctor  M.  Estéves 

Magistrado 

"  José  Barillas  V. 

“  II.  Ahraham  Cabrera 

Fiscal 

“  J.  Antonio  Godoy 

Suplente  '• 

"  J.  Antonio  Méndez 
“  Carlos  Salazar 

Sala  2a. 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Licenciado  don  Rosendo  Robles 

Magistrado 

“  Ernesto  Sandoval 
“  Ricardo  C.  Castañeda 

Fiscal 

“  Quirino  Flores  y  Flores 

Suplente  “ 

“  Luis  Dardón 
“  Fernando  Aragóu  D. 

Sala  3a. 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Licenciado  don  J.  Eduardo  Girón 

Magistrado  “ 

“  J.  Daniel  Ramirez 
“  J.  Leopoldo  Rosales 

Fiscal  " 

“  Francisco  Contreras  B. 

Suplente 

“  Abel  Girón 
“  Leonardo  Flores  B. 

Sala  4a. 

do  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Licenciado  don  José  María  Sosa 

Magistrado  *' 

'  “  Leopoldo  Sandoval 

“  Arturo  Bermejo 

Fiscal 

“  Nicolás  Catalán  Prem 

Suplente  *' 

"  Filadelfo  de  León 
“  Salvador  Guerra  V. 

Sala  5a. 

de  ia  Corte  de  Apelaciones. " 

Presidente  Licenciado  don  Francisco  Ayala 

Magistrado  ‘ 

'  “  Silvano  Duarte 

‘  “  Vicente  Grajeda 

Fiscal 

1  “  Vicente  Herrarte 

Suplente 

‘  “  Maximiliano  Garda 

*  “  Manuel  Arana 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  de  la  Corte  Suprema 

de  Justicia. 

Propietario  General  don  Romualdo  Fuentes 

II  “ 

“  Andrés  Telllez 

Suplente  ' 

“  José  Reyes 
“  José  Claro  Chajón 

Vocales  Militares  de  la  Sala  5a.  de  la  Corte 
de  Apelaciones. 

Propietario  General  don  José  Antonio  Bonilla 
“  Coroucl  “  Manuel  J.  Villeda 
Suplente  t  “  "  Ismael  Salazar 

“  "  “  Santos  Morales 


Funcionarios  Militares. 

Comandante  de  Armas  Genera!  don  José  Félix  Flores 
Auditor  do  Guerra  Licenciado  don  Adrián  Vidaurre 

Procuradores  Defensores. 


ve  la  sata  la.  mcenciano  don  José  González  Piloña 


2a. 

3a. 

4a. 

5a. 


Juan  Antonio  Aguirre 
Manuel  j.  Alvarado 
Bernardino  López 
Angel  Figueroa 


Secretarios  de  los  Triltuoaies  Superiores. 

De  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  Notariodon  Juan  A.  Martínez 
“  “  Sala  la.  de  la  C.  de  A.,  Notario  don  Rafael  Padilla  N. 


2a. 

«  .•  i. 

“  “  Lie. 

Víctor  M.  Hernández 

3a. 

.  ,i  •> 

“  “  Lie. 

Bernabé  Muñoz 

4a. 

«  ••  •< 

“  “  Lie. 

“  Pedro  Penagos  A. 

5a. 

i  iid 

“  Greg.  M.  Barrientos 

Empicados  Especiales. 

Director  de  la  "  Gaceta  de  loa  Tribunales,"  Licenciado  don 
Juan  calderón  V. 

Bibliotecario  de  la  Corte  don  J.  Ramón  Pareja. 

Receptor  de  Fondos  de  Justicia  don  Angel  Ignacio*  Rubio 


DISTRITOS  JDRISDICCIOSARES. 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgado  29  de  1»  Instancia  de  Guatemala  y  Juzgados  de  1* 
Instancia  y  Comandancia  de  Armas  de  Sacatepéquez,  Santa 
Rosa  y  Alta  Verapaz. 

Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  19  y  6“  de  1»  Instancia  de  Guatemala  y  Juzgados 
de  19  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de  Chimaltenango, 
Escuintla  y  Petén. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  39,  49  y  69  de  19  Instancia  de  Guatemala,  Coman, 
daucia  de  Armas  de  Guatemala  y  Juzgados  de  l*  Instancia  y 
Comandancias  de  Armas  de  Amatitlán  y  Baja  Verapaz. 

Sala  4ií.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  19,  29  y  39  de  19  Instancia  y  Comandancia  de 
Armas  deQuezaltenango  yjnzgados  de  19  Instancia  y  coman¬ 
dancias  de  Armas  de  San  Mareos,  Totonicapam,  Huehnete- 
nango,  Quiche,  Sololá,  Suchitepíquez  y  Retalhnleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  19  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  délos 
departamentos  de  Jutiapa,  Jalapa,  Chiqnimula  Zacapa  é 
Izaba!. 


Vocales  Militares  de  las  Salas  la.,  2a.  y  3a. 
de  Apelaciones. 

Propietario  Coronel  don  Aurelio  Recinos 
«*  '*  “  Ramón  Alvarado 

Sapiente  “  Antonio  Aguila*- 

“  “  “  Francisco  Vela 

Vocales  Militares  de  la  Sala  4a,  de  la  Corte 
de  Apelaciones. 

Propietario  Coronel  don  Bonifacio  Pardo 

•*  •*  “  Feliciano  Rodríguez 

Suplente  “  “  Encarnación  Calderón 

•'  Comandante  don  Augusto  Rodríguez 


NOTA  19— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  á  cargo  de  los  Jueces  4?,  59  y  69  de  19  Instancia  de  este 
Departamento:  siendo  el  Juzgado  59  el  encargado  del  retraso 
y  debiendo  conocer  de  las  causas  procedentes  del  referido 
ramo,  por  mitad,  los  Jueces  49  y  69  de  19  Instancia  de  este 
Departamento. 


NOTA  29 —  En  materia  Civil,  los  Juzgados  19,  29  y  39  de 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los  asun¬ 
tos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  Departamento.  * 


Guatemala,  Julio  de  1906. 


J.  RAMON  PAREJA, 
Oficial  19 


ABOGADOS  CON  BUFETE 


« 


abierto  en  esta  capital  y  direcciones  respectivas 


Antonio  BatresJ.  y  Rafael  Pinol . 

Antonio  L.  Cotona . — . 

Antonio  Valenzuela . . — \ — 

Arturo  F.  García . 

Abel  Leiva . 

Alfredo  Hernández  P . 

Benjamín  L.  Colón  .  . 

Buenaventura  Echeverría  y  Manuel  V.  Marroquín 

Carlos  Salazar . . 

Domingo  Morales . 

Dauidl  Conde . . .  . . 

fímeterio  Avila  fi . 

Emilio  Gálvez . . 

Emilio  de  León . .  . 

Eduardo  Góez  y  Manuel  Zúñiga . 

Enrique  Muñoz  y  A  ntonio  Rivera .  . 

Enrique  Avila  . . 

Felipe  Enriques  y  Juan  Calderón  V . . 

Francisco  Azurdia . 

Prancisco  VAsquez. . 

Francisco  Medina  Pontaza  . 

Francisco  Rivera  M . 

Francisco  Fonseca . • 

Francisco  Quinteros  A .  . 

Francisco  Menéndez  B . 

Felipe  Prado  K . . . . . 

Fernando  Aragón  D .  . 

Felipe  A.  Romero.. . . . . * . 

Francisco  Fajardo . / . 

Gregorio,  A.  Refinos . . - 

Ignacio  Lemus  S.- . 

José  D.  Durán .  . . 

jos  ó  Lara  y  Ricardo  (miz  S . 

José  Salazar  Z .  . 

José  González  Filoña . 

José  A.  Medina  ..  . . . 

José  Ernesto  Zelaya . 

José  Asfruru . 

José» Miguel  8aravia  y  Adalberto  Saravia . 

José  Flores  v  Flores  . 

Jojsé  Antonio  Vásquez  y  José  Dolores  Lola . 

J.  Antonio  Villncorta . . 

J.  Javier  Sosa . ' .  . 

Juan  Mata  C . 

Juan  Pérez . f . - . .  — 

Juan  de  Dios  Osorio  . . 

Juan  Antonio  Aguirre  . 

Ruis  y  Autonio  Dardón  .  — . . 

Marcial  GareíR  Salas  y  Manuel  Martínez  Sobral. 

Manuel  Herrera  y  Manuel  Zeceña . 

Manuel  Valle  . . 

Manuel  Antonio  Herrera . 

Manuel  Rojas  M .  . . 

Manuel  Cáceres  M.  : . . 

Manuel  Paz . 

Manuel  Valladares . 

Pedro  Fonseca . 

Pedro  Rubio  Pilona . . 

Ramón  P.  Molina . . * . 

Ramón  G.  Saravia . 

Rafael  A  riza  . . 

Rafael  Padilla  N.  . . 

Rodolfo  G.  Rivas . . 

Salvador  Falla . 

Saturnino  S.  Gálvez . 

Salvador  Villanueva  G . 

Serapio  Santiago  Mérida . 

Trinidad  Coronado . . 

Tácito  Molina  I . 

Teodoro  Villalovs  Kreitz . 


.  8'-v  Calle  Oriente,  número  24. 

99  Calle  Poniente,  número  b. 

4®  Aveuida  Sur,  número  12. 

109  Calle  Oriente,  número  2. 

69  Avenida  Norte,  número  3. 

.  6*  Calle  Poniente,  número  12. 

79  Aveuida  Sur.  número  9. 

109  Calle  Poeniente,  número  5. 

.  ti*  Aveuida.  Sur,  número  22. 

Pasaje  de  Ayciaeua.  número  24. 

.  2a.  Calle,  Oriente,  número  55. 

.  ti*  Avenida  Sur,  número  15. 

7'.*  Aveuida  Norte,  número  17. 

109-  Calle  Oriente,  número  10. 

.  O?-  Calle  Poniente,  número  2. 

.  69  Avenida  Sur,  número  14. 

.  109  Calle  Poniente,  número  5. 

109  Calle  Oriente,  frente  ul  número  0. 

109  Avenida  Sur,  número  32. 

109  Calle  Oriente,  número  2. 

.  109  Avenida  Sur,  número  12. 

.  Avenida  Sur,  numero  17. 

.  Callejón  de  Córdoba,  letra  O. 

69  Calle  Poniente,  número  10 
.  9?  Calle  Oriente,  número  2. 

.  99  Aveuida  Sur,  número  34.  1 

59  Caito  Oriente,  número  37. 

129  Calle  Oriente,  número  44. 

119  Avenida  Sur,  número  9. 

.  59  Calle  Oriente,  número  12. 

1C9  Calle  Oriente,  bajos  de  la  casa  de  Rodríguez  y 
Callejón  de  Córdoba,  número  1. 

Callejón  de  Córdoba,  número  10. 

129  Calle  Oriente,  número  19. 

59  Avenida  Norte,  frente  al  número  5. 

129  Avenida  Norte,  número  5. 

.  69  calle  Poniente,  número  14  b  Bia. 

109  Calle  Oriente,  número  Ib. 

La  Bolsa,  8a.  C.  O.  mira.  8  b. 

49  Calle  Oriente,  número  28. 

.  109  Calle  Oriente,  número  2. 

La  Continental. 

.  109  Calle  Oriente,  frente  á  la  casa  número  11. 
Portal  de  la  Municipalidad. 

69  Avenida  Sur,  número  25. 

.  59  calle  Oriente,  N9  29. 

19  Calle  Poniente,  número  11  Cantón  La  Libertad. 

.  Callejón  de  C6rdova-F. 

Oficina  “La  Fvepública.” 
t  Callejón  de  Córdoba,  Oficinas  D.  y  E. 

.  59  Calle  Poniente,  número  13. 

.  Pasaje  de  Aycinena,  número  24. 

.  59  Calle  Oriente,  minero  48. 

.  1C9  Avenida  Norte,  número  24. 

.  149  Calle  Oriente,  número  12. 

.  69  Calle  Poniente,  número  8. 

139  Avenida  Sur,  número  45,  Cantón  La  Libertad 
.  109  Calle  Oriente,  bajos  del  Hotel  Continental. 

.  29  Avenida  Norte,  número  4. 

.  139  Calle  Oriente  N?  7. 

, .  49  Calle  Oriente,  número  39. 

Pasaje  de  Aycinena,  número  15. 

109  Calle  Oriente,  número  12. 

.  ll?  Calle  Oriente,  número  40. 

.  59  Avenida  Sur,  número  23. 

.  6?  Avenida  Norte,  uúmero  7. 

119  Avenida  Sur,  número  38b. 

.  79  Calle  Oriente,  número  1. 

109  Calle  Oriente,  bajos  de  la  casa  de  Montaros 
109  Calle  Poniente,  número  16. 


Nota.— Si  por  falta  de  datos  estuviere  deficiente  el  anterior  catálogo,  se  servirán  advertirlo  á  la  Administración  de 
«ste  periódico  en  la  Biblioteca  del  Poder  Judicial  los  abogados  interesados.  No  admite  datos  el  Director. 


